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El 29 o 30 de agosto de 1857, rodó por primera vez el ferrocarril en nuestro país. Ciento cincuenta años después, contemplamos la desolación de un país sin vías, sin trenes, sin ferroviarios. Este artículo intenta homenajear a los ausentes.

Ella me dijo: "Claro que viajé en tren; allá por el '67 en El Zonda, ¿te acordás? Como me gustaba observar el andén antes de la partida, era un paisaje festivo y multicolor para mis once años; la gente que viajaba en clase turista con muchos bultos y ruidosa; los pasajeros de primera clase, ya con bolsos y valijas; nosotros, los que viajábamos en pullman y los misteriosos personajes que viajaban en camarotes, que apenas se dejaban ver… ¡cómo los envidiaba! Me parecía una aventura viajar en camarote… pero nunca llegué a cumplir ese sueño infantil, porque cuando pude, ya no había más trenes".

Yo mismo no puedo olvidar el tradicional viaje anual de mi infancia, desde San Miguel de Tucumán hasta la Virgen del Valle de Catamarca. El recorrido iba desde Tucumán capital hasta Recreo (Catamarca) y desde allí hasta Catamarca capital; un día de viaje que emprendíamos con mi madre. Gracias al tren podíamos hacerlo, gracias al tren estudié, gracias al tren crecí protegido, gracias al tren. Gracias Tren. 

Era 1857, para algunos el 29, para otros el 30 de agosto, cuando se realizó el viaje inaugural de "La Porteña" que recorría los primeros kilómetros de vía férrea de la Argentina, desde Plaza Lavalle hasta San José de Flores. 

En realidad y para esta realidad, las fechas son irrelevantes, este articulo intenta ser un homenaje desde las hoy, vapuleadas tierras chaqueñas. 
Ciento cincuenta años después, me cuesta levantar la mirada por vergüenza, propia y ajena; me duele hasta los huesos cuando recorro mi país y asisto a la triste-za callada de las estaciones pueblerinas, vacías de vida, ausentes, perdidas.

Ella le contó: "¡Que experiencia! Desde Buenos Aires a Posadas… un verdadero viaje. ¡Tardamos 42 horas!, pero valió la pena; por momentos, si me bajaba del tren y caminaba a la par iba mas rápido. Que agradable fue desayunar en el vagón-comedor y sentarnos a la noche en la puerta del vagón y contemplar un cielo que parecía al alcancé de la mano. ¡Sí! enero del 2006 y nunca podré olvidarme de esta travesía tan peculiar, que pena que no podamos recorrer así el país como cuando vos eras chica, ¿no mamá?".

El ferrocarril hizo retroceder la sed de las regiones áridas con la instalación de pozos y cisternas o sino, el acarreo. Hoy, con el tren ausente, la sed vuelve a ganar el terreno perdido. Los pobladores siguen la ruta del agua en retirada, van detrás, huyendo de la sed, que es un genocidio silencioso. 

Un camión perjudica igual que el peso de 50.000 autos. El costo de construcción de un kilómetro de una ruta de dos carriles es aproximadamente de 250.000 dólares. Debiendo ser reconstruida cada 7 años. 

La construcción de un kilómetro de vía férrea es aproximadamente de 205.000 dólares y es apta para circular en ambas direcciones, con una vida útil de 30 años, con solo mantenimiento liviano. La capacidad de tráfico de esa vía férrea es 17 veces más que el de la ruta. Una locomotora que arrastra una carga determi-nada solo puede ser reemplazada por 50 camiones, que a su vez consumen 3,5 ve-ces más combustible. Un tren de ocho (8) coches equivale a 68 colectivos. Cada uno de nosotros puede sacar sus propias conclusiones. 

"Nada más ni nada menos que los trabajadores del riel son la carnadura im-prescindible de ese medio de locomoción. Porque entre ese objeto metálico que es puesto en movimiento llamado tren, y ese carnal que lo prepara, orgulloso, y lo en-caballa para que se deslice por las enrieladuras de nuestro territorio, se establece en ese hacer una relación biunívoca vital, substancial: Ocurre lo real maravilloso, entre el hierro y el ser humano, toda una correspondencia casi mágica. No se puede dividir esa relación biunívoca que nace desde su parición como modo de transporte. Que existe entre el trabajo y el hacedor del trabajo, que es el obrero, y en este caso: el ferroviario. El ferroviario es parte indivisible del ferrocarril. El, es el ferrocarril. Hierro con carnadura, unión vigorosa, eso es el ferrocarril, que se transforma en el misterio de ese adiós que guarda el tren", nos dice Juan Carlos Cena, ferroviario por supuesto, que en su informe sobre la actualidad de las concesiones ferroviarias pone en primer lugar al Hombre, como debe ser. 

El espacio, condicionante de la extensión de este artículo me obliga a postergar la narrativa del rico anecdotario que me dejaron los 20 años trabajados en los Talleres de Tafí Viejo y el tránsito de la decadencia que adquiere relevancia al transformarnos en el laboratorio del modelo neoliberal en la década del '70, cuya aplicación se lleva a cabo en las siguientes con el trágico resultado del desguace total del patrimonio ferroviario. Decir que nuestro país es un ejemplo de lo que no se debe hacer en materia de transporte en el mundo actual, me exime de ir a al encuentro de los detalles, por lo que me remito a presentar como corolario de este artículo dos gráficos que muestran la red ferroviaria de Argentina, cuando era nuestro orgullo y la vergüenza emergente de las concesiones, que bajo figuras cambiantes no tienen solución de continuidad. Por ello, al levantar la copa para brindar por los ciento cincuenta años del ferrocarril, centro la mirada en sus últimos cincuenta años de historia, para traer los interrogantes de Mark Twain cuando se preguntaba: "A veces me pregunto si el mundo está siendo gobernado por personas inteligentes que nos están embromando, o por imbéciles que hablan en serio". 

La red ferroviaria argentina: (izq.) antes de la concesión - (der.) en la actualidad 
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